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1/lmo. y muy amado Sei1or: 

EL tiempo que todo lo de:,f1•1tye sólo coasoli
da los hrlbitos. En mi adolescencia entreví en 
la silla a1'chiepiscopal de .Jféxico d vuestro 
santo y venNable predecesorj pero desde los 
albores de mi juventud no he sido apac_entaclo 
por otrn bdculo que el vuestro, y asi como por 
wza contracción .sicoló{Jica no puedo pensa,• 
en ningún Sumo Pontífice sin que sw')a en mi 
mente la sublime fiunra de 1 'an Pedró, asi tam
bién mi co1·azón persomfica en V. S. lllma. al 
Arzobispo de .México, y es ya en mi un hábito
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el respetaros y amaros. CoNespo,idiendo las 
benevolenciasque T".S. l llma. me ha dispensado 
y en débil muestra ele mi profundo agradeci
miento, le ruego se sfrva aceptar La dedicato
ria que le hauo, de este mi lnunilde escrito re
lativo á lrt «Aprn·ición de la Yfrgen Santlsima 
de f-huulalupe.~ 
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Si sólo hubiera escuchado los impulsos de mi 
p1·opio corazón, en vez de ma1·tillar una di
sertación hubiera entonado un himno de amor 
á la Virgen Santisima del Tepeyac. ¿Pa1·a qué 
necesito yo pruebas, si nie basta en horas de 
cnita y de quebranto invocarla sollozando, pa-
1·a sentir en lo mcls intínw del alma la plena 
verdad del mil agro? Cuando recuerdo que 
nuestra compasiva y tiel'IW Jfadre, la dulcisi
ma Virgen de Guadalupe, ha dado asilo, alli, 
cí sus mismas plantas, para que durmieran en 
paz su último sueHo, el los tres séres que mcls 
he amado sobre la tierra, no querria ltocm· 
una sola de mis lcigtimas poi' toda la vana 
filosofía de los sabios del siglo, y pref eril'la en 
vez de discutir cantm· en una oda vibrante de 
sollo::os y ternw·as, las clemencias de Jfaría 
Santisima, que en su bondad se dignó apare
cerse enll'e nosotros, para oil' mrls de r·erca 
nuestros ruegos y enjugcu· mcis prouto nuesll'as 
ldgrinws. Jlas hf' tenido que · obedef'er d la 
amarga necesidad ele los tiempos compendian
do las pruebas aglomeradas por ll'es siglos en 
confitniación del suceso, porqne hoy la impif
<lad y la inrlifel'encia para minar la fe de la 
nación en el mila,(Jl'O, pte!enden /'t'l.:eslirse con 
infulas de sofistas. 

GeneNtción impla y obcecada que para cree,· 
en la Apal'ición de la Santlsima r'"irgen de 
G11aclalllpe pide 1cuevos milagros, ¿qué mayol' 
pol'lento quiere que el de su Coronación? ¿Qué 
niejor ptueba necesita que los crujidos de rd
bia del Infietno? ¿Es acaso ww mentira, ca
pa:, de infimnar asl en santo amor, todos los 
corazones de los buenos? Si no es uerdad el 
pol'!ento ¿po1· qué se enfurecen asi COll la f'ol'o-
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nación todos los malos.e¿ La confradicción es 
el sello indubitable de las obras divinas, y bien 
sabe V. S. Illma. que desde que manifestó sus 
deseos de coronará Nuestra Se11ota de Gua
dalupe, extraños y propios no han cesado de 
abreval' el corazón de V. Seiíoria de muchas 
'!! muy grandes amarguras. ¿Qué géuero de hi
JOS son esos, que para elegir los medios y la 
oportunidad de lograr el piadoso intento, con
fian mcís en su propio fnicio que en el de su 
Pastor y Prelado? 

Pero alégrese en lo mds intimo de su cora
zón y estremézcase de júbilo V. S. !lima, po1·
q~e la Coronación se ha de verificar y el cielo 
piadoso le ha de conceder la dicha inefable de 
que con sus propias manos corone cí nuestra 
Augusta Pcúrona. Estd ansioMt la Virgen San
tisima que tan buena es, por derramar sus 
,ru:.sericordir._ts so~1·e nue.slta infortunada pa
tna, y ya JU el dlque de nuestras monstruosas 
ingratitudes será capaz de contener el tol'rente 
de su clemencia. ¿Cómo no lirt de escu,clwr los 
gemidos de la porción más escogida ele vuestro 
tebat1o, de esos peqzteiiitos indios, únicos de 
vuestms hijos que por cristiana fe entienden, 
dar po1· ella, no sólo el óbolo de sn miseria si
,w hasta la san.r;re de sus venas? 

No morireis Illmo. Seiio1· sin coronar á la 
Virgen Santísima cfr Gnadalupe,porqne esa va 
á .sel' la mcis dulce y segura prenda de vuestra 
celestial recornpensa . .Jfás de h'einta anos lle
vais de regir la Iglesia lJfexicana en tiempos 
muy clum.s y bravios_: asusta arrojando hácia 
atrcis la mirada, contempla1· la dolorosa senda 
que ha beis recol'l'ido. La Revolución en sit pri
JJW1' impetu despuh; de triturm·os os armjó al 



destie1'ro: tuvisteis que asistir á aquellos vé7'
tigos de la Intervención Francesa rná1, desa
tinada y fútil, que si lmbim·a estado demente¡ y 
que pl'esenciar la sublime catdsh'ofe en que se 
ln.mdió con heróico martirio el Segundo l?npe
tio. Y apenas si puede llamarse paz d vuestro 
tris·te reposo de hoy¡ po,·que es ?llUY doloroso, 
filmo. Se,1or, qne viva como de toluancia y 
compasióa, la augu1,ta magestad del mds indis
cutible y supremo de los derechos. 

Es mucho lo que habeis sufridO,JJf7'0 grande 
setd uuest ,·o galardón. Un anticipo de vuestra 
l'ecompensa serd que no m01·ireis, Illnw. Serio1·, 
sin coronará la Santi:sima T'itgen de Guadalu
pe. Em.:ülia santa tengo de ruestra dicha: de
jad que pa1'ticipe ele ella coúperando hwnilde-
111ente d cuestro illtento. Aceptad mi grano de 
mosta:a y bPude<'icllo, lllmo. Seriar, para que 
con c11est ,·a bell(/Ü'ión rt1Taigue en lo::s ro,·a
:.oae.-;. 

Dadme también <l ml vuestra santa bendi
(•ión, que espero postrado d los pif1s ele r. S. 
lllma., con el p,·ofundo l'espelo del último !J 
mrís adirto de sus lujos. 

México, Diciembre ele 1887. 

tA ~ANTJ~IMA VIRGEN íl[ GUADA1~PE. 

" ...... ..... ca oncan niquincaquiliz min-
choquiz inin-tlaocal inic nieyectiliz mote
machilia." 

P.U..t.BIWI DI U S)U.. \JROL\: .1, JU"f OIIGO. 

ESDE que la ignorancia y la maldad tu
vieron derecho de hablar en voz alta sin 
qne las leyes las reprimieran con el vi
gor de su coacción ni el sentimiento pú

blico las acallara con las santas indignaciones 
de su conciencia herida, se ha hecho casi una 
co8tnmbre, que el día 12 de Diciembre de ca
da an.01 en que la. fe cristiana y la piedad na
cional conmemoran y agradecen la Aparición 
de la Virgen Santísima en la cumbre del Tepe
yac para poner bajo su amparo á las razas po
bladoras del suelo mexicano, en ese mismo 
día, desconociendo sus singulares favores y 
negando sus prodigios, sea blasfemada tan 
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amable y tan excelsa Scño:·a, por los mismos 
á quienes ha colmado de beneficios, y que 
alientan y viven en la región que Ella se dig
nó honrar con su presencia. Ahora en que la 
piedad de la nación mexicana espera coronar 
en señal de su profundo amor la Imagen de su 
Patrona Augusta, es de temerse cruja con más 
rábia el infierno y vomite más horribles blas
femias por boca de sus infelices esclavos. 

Tan increíble ingratitud, es un mal de la 
mayor trascendencia, para el hogar y la pa
tria. Con caracteres negros están registrados 
en el pavoroso libro de los eternos infortunios, 
los nombres de los ingratos. Los hombres ilus
trados pueden rechazar con indignación y des
precio, las ignorancias de una impiedad tan 
procaz; pero los espíritus sencillos pueden 8Cl' 

escandalizados en su fe, y tantas blasfemias, 
lastiman en lo más hondo y hacen gemir de 
dolor, á las almas piadosas. 

. La ingratitud torna de bronce los Cielos, y 
roto el hilo de la misericordia de la Vil·gcn 
Santísima, queda obstrnido el conducto de to
das las gracias para las familias y los pueblos, 
y el Señor vuelve el rostro de su clemencia 
á otras razas y á otras regiones. 

El insigne Padre Suárez afirma, que es sen
tir universal de la Iglesia, que la intercesión 
de María Santísima, no sólo nos es útil sino 
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también necesaria. Necesaria, no con necesi
dad absoluta, porque solamente la mediación 
de Jesucristo nos es absolutamente necesaria· 

' sino con necesidad moral, pues siente la Iglesia 
con San Bernardo, que Dios tiene determina
do que ninguna gracia se nos dispense, sino 
por mano de María Santísima. Ant0s de San 
Bernardo había dicho San Ildefonso: "Oh Ma
ría! el Señor ha decretado encomendar á vues
tras manos todos los bienes que ha dispuesto 
dar á los hombres y por eso os ha encargado á 
Vos todos los tesoros y riquezas de las gra
cias." Siendo María la dispensadora de todos 
los bienes y habiéndose dignado en su miseri
cordia. visitarnos y dejarnos en su efigie un 
tan singular p1·esentc de su ternura, lo menos 
que podemos hacer es recordarlo y agradecer
lo, al in\·ocar su poderosa intercesión. 

Tan impío como insensato. sería cegar la 
fuente de la piedad y la misericordia, en los 
momento~ mismos en que las amargas ondas de 
lo::; infortunios individuales y las desventuras 
públicas, nos están anegando y amenazan aho
garnos á todos. Procurar en los dias tan afligi
dos que vivimos demostrar la verdad de la 
Aparición de la Virgen que el mundo católico 
venera bajo la advocación de Guadalupe, y la 
autenticidad del prodigioso trasunto de su her
mosura que nos dejó como prenda de su ele-
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mencia, es tarea buena en sí y sinceramente 
patriótica. 

Nadie además, que procure servirla, traba
jará f",n vano ni de balde. La Virgen Santísima 
escribe por mano de los ángeles en el libro de 
la vida eterna, los nombres de cuan tos la aman 

' y sirven. 

II. 

~~L demostrar la verdad de la Aparición y la 
% autenticidad de la prodigiosa Imagen de 

la Santísima Virgen de Guadalupe, sería 
• (iJ , difícil al1adir nuevos argumentos después 

de los aducidos por hombres de tan elevado 
ingenio y acrisolada veracidad, como Singüen
za y Góngora, el P. Florencia y el P. Clavi
jero. Nuestro propósito, la discreción aconseja, 
que se limite á vulgarizar lo que otros han di
cho ya, y que consolidándose, por decirlo así, 
con el trascurso de los anos, se ha con vertido 
en un monumento secular é indestructible. No 
ilustrar pues, sino vulgarizar tan sólo, son nues
tro propósito y nuestra misión. 

Sería impropio de la índole de este escrito 
llenarlo de transcripciones y citas; pero se ha
rán valer en él con toda sinceridad los testimo
nios de los que han escrito sobre el asunto, sin 
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torcer ni violentar nunca sus textos ni sus pa
labras. Tampoco deberá extraflarse que aca
llando todo sentimiento de piedad, en él se 
haga uso de argumentos fundados en solo el 
criterio filosófico, pues no está dirigido este tra
bajo, tanto á mover el sentimiento de los que 
creen, como á sostener á los que por humana 
debilidad vacilan, y á acallar sobre todo, á los 
que por ignorancia ó mala fe, niegan gratuita 
y procazmente. No se dirige á corazones pre
parados por la piedad á la fe, sino á inteligen
cias torcidas por las pasiones y apegados por 
el orgullo al error, y para estas inteligencias 
oscurecidas no hay más luz que la de la filoso
fía, ni para esos criterios tan endurecidos, otro 
martillo que el de la razón. 

Es muy delicado y difícil hablar sobre asun
tos de religión y piedad. Los mayores esfuer
zos y las mejores intenciones, no bastan mu
chas veces, para lograr el acierto. Si á pesar 
de la diligencia y pureza de intención, se des
lizaren ideas ó sentimientos que no fueren apro
bados por el sentir de la Iglesia ó por la piedad 
de los fieles, desde ahora deben tenerse por til
dados en este escrito, y por sincera y solem
nemente retractados. 
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III. 

OS vientos arrasantes de duda universal 
y radical que soplan, hacen necesario te
ner que edificar desde los cimientos. En 
nombre de una falsa filosofía se pretende 

hacerlo dudoso todo y hacer controvertibles 
hasta los axiomas, que son los fundamentos 
inamobiles de la razón humana; pero en eso 
consiste precisamente la verdad, en que ella 
sea á pesar de todas las dudas y negaciones; 
y ese es su incontrastable privilegio, que por 
la fuerza se imponga á los que no la recono
cen voluntariamente. 

La relación de los sentidos y el testimonio 
de los hombres, guardadas las condiciones que 
la lógica exige, son dos criterios infalibles de 
verdad. La naturaleza humana por una pro• 
pensión uní versal, constante é invencible, acep
ta como verdadero el testimonio de los senti
dos en todo aquello que cae bajo su dominio. 
Si apesar de semejante propención irresistible, 
no fuese criterio de verdad el testimonio de 
los sentidos, la naturaleza humana se contra
deciría á sí misma, es decir, sería y no sería la 
naturaleza humana al mismo tiempo, lo que es 
metafisicamentr imposible. 

Admitido éste como motivo infalible de juz-
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gar, hay que admitir también como tal el tes
timonio delos hombres, pues éste se funda en la 
misma relación de los sentidos por lo que se re
fiere á testigos presenciales, ó más bien dicho, 
á hech_os coctaneos. No sólo respecto de los pre
sentes y naturales, sino también de los hechos 
pasados y sobrenaturales, es un criterio infali
ble de verdad el testimonio humano, puesto 
que los hechos pasados se hacen presentes por 
medio de la tradición, la historia y los monu
mentos; y los sobrenaturales que lo son por 
razón de su causa, por sus efectos caen bajo los 
sentidos humanos lo mismo que los naturales. 
Uno y otro testimonio son criterios infalibles 
de verdad, siempre que se empleen con las 
condiciones para ello necesarias. 

Para que la relación de los sentidos fuera un 
motivo infalible de juzgar de la existencia con
creta de los cuerpos y de las cualidades relati
vas de ellos, los Peripatéticos exijían cuatro 
condiciones: que no fuese contraria á conoci
mientos ciertos adquiridos de otra manera; que 
fuese constante, es decir, siempre la misma; que 
fuese uniforme, es decir, que el testimonio de 
unos sentidos no contrariase al de los otros, y 
que los sentidos se ejercitaran por medio de ór
ganos sanos y conformes á los órganos semejan
tes de los demás hombres. Observados estos re
quisitos, la ilusión de los sentidos es imposible. 
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Así mismo, cuatro condiciones exijen los fi
lósofos para que el testimonio humano sea un 
motivo infalible de verdad. Que recaiga sobre 
hechos posibles, bien sean naturales ó sobrena
turales: sobre hechos de importancia s~:ficien
te, para fijar el interés y la atención humanos: 
que los varios testigos que declaren, no se ha
yan en ganado, no hayan querido ni podido en
ganar; y que finalmente, sus declaraciones sean 
claras y rectamente entendidas. Como la auten
ticidad de los testimonios humanos relativos á 
hechos pasados, consta por la tradición ó la 
historia, aplicando {1, éstas los mismos princi
pios, es de exigirse lógicamente, respecto de la 
tradición, quesea relativamente universal, uni
forme y constante; y con relación á la historia, 
que sea auténtica, verdadera é íntegra. Con 
tales condiciones, es el testimonio humano in
falible criterio de verdad respecto de hechos, 
tanto presentes como pasados, natuTales ó so

brenaturales. 
No sería posible negar fe al testimonio de los 

hombres y por consiguiente al de los sentidos 
en que éste se apoya, sin destruir los cimientos 
de todo orden doméstico, social y religioso; sin 
subvertir la razón, y contrariar la índole y na
turaleza humanas. Quede pues invariablemen
te establecido, que la relación de los sentidoi:. 
y el testimonio de los hombres, aplicados con 
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las condiciones que respectivamente exigen pa
ra ser rectamente empleados, son dos criterios 
infalibles de verdad. 

IV. 

A verdad de la Aparición de la Vir(J'en . ~ 
Santísima de Guadalupe y la autentici-
dad de su prodigiosa Imágen dPjada en 
prenda de amor á los mexicanos, constan 

y pueden demostrarse plenamente, por la his 
toria, la tradición y loR monumentos; por los 
efectos que han producido y que no pueden re
conocer otra causa; por la naturaleza, caracté
res y circunstancias de la misma Imagen· por 
los pr~digios que han obrado y gracias' que 
ha.n dispensado; por la pre~cripción; por la 
aprobación de la Iglesia y por la corroboración 
divina con que han sido selladas por Dios 
mismo. 

A estos diversos ordenes se reducen las mu
chas pruebas que pueden aducirse: cada una 
de por sí, es plena; las varias de cada orden 
~ue se adunan, rebosan por decirlo así de ple
nitud; y concurriendo á un mismo fin todas las 
pruebas de todos los ordenes, la verdad irrá
clia hasta el deslumbramiento de la evidencia. 

Apesar de todas las dudas, las vacilaciones, 
3 
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los silencios, las negaciones y blasfemias, la 
milagrosa Aparición de la Virgen Santísima de 
Guadalupe, es verdad. Todas las objeciones 
amontonadas por la incredulidad é impiedad 
de más de tres siglos, ante ella se desYanecen 
como ténues y pasageras nubes cuando surge 
el sol en toda su explendorosa majestad. Pero 
antes, el orden y la claridad exigen, fijar bien 

los hechos. 
¿Cómo y cuándo pasaron? ¿Cuáles fueron 

esos hechos? Es triste tener que divorciar á 
la razón del sentimiento. Perdona, Madre, la 
arrogancia y frialdad de semejantes interro
gaciones, en las que parece que los gusanos 
miserables, te emplazamos ante el tribunal in
digno de nuestra razón oscurecida y mengua 
da, á Tí que eres el trono de la Sabidw·ía Infi
nita. Tú sabes Madre que elfuegoque se ocul
ta se aviva al concentrarse. Dichosos los que 
crean no á la luz ténue y vacilante de su ra
zón, sino á la luz radiante é indeficiente de 
tú gracia! Más se iluminan los senos del alma 
con los destellos de una sola lágrima de pie
dad, que con todas las elucubraciones de los 

sábios! 
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v. 

.ACE 356 al'l.os, en el de 1531, el indio Juan 
Diego, natural de Cuautitlan, vecino de 
Tolpetlac, casado con María Lucia y so
brino de Juan Bernardino á quien tenía 

en lugar de padre, venía de su pueblo á Méxi
co para asistir á la misa de la Virgen, que en 
la Iglesia de Tlaltelolco celebrarían los reli
g'iosos franciscanos el sábado 9 de Diciembre , 
cuando al amanecer de ese día y en la cum
bre del pequeño cerro llamado en lengua az
teca «Tepeyacac.» que quiere decir, «extremi
dad de los cerros,» y situado _una legua al 
Norte de la ciudad de México, se le apareció 
por primera vez la Virgen Santísima y le dijo: 

«Hijo mío, Juan Diego á quien amo tierna
mente como á pequeñito y delicado ¿á dónde 
vas? 

Respondió el indio: 
« Voy no ble duefla y Señora mía, á México 

y al barrio de 'l'laltelolco á oir la misa que 
nos muestran los ministros de Dios y súbditos 
suyos.> 

Habiendo oído María Santísima le dijo así: 
»Sábete hijo mío: muy querido, que soy yo 

la siempre Virgen María, Madre del verdadero 
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Dios, Autor de la vida, Criador de todo y Se• 
ilor del cielo y de la tierra, que está en todas 
partes; y es mi deseo que se me labre un tem
plo en este sitio, donde como Madre piadosa tu
ya y de tus semejantes, mostraré mi clemen
cia amorosa, y la compasión que tengo de los 
naturales y de aquellos que me aman y bus
can, y de todos los que solicitaren mi amparo, 
y me llamaren en sus trabajos y aflicciones, y 
donde oiré sus lágrimas y ruegos para darles 
consuelo y alivio; y para que tenga efecto mi 
voluntad has de ir á la ciudad de )léxico y al 
palacio del Obispo que allí reside, y á quien di
rás que yo te envío, y como es gusto mío que 
me edifique un templo en este lugar; le referi
rás cuanto has visto y oído: y ten por cierto tú, 
que te agradeceré lo que por mí hicieres en és
to que te encargo, y te afamaré y sublimaré 
por ello: ya has oído, hijo mío, mi deseo; ve
te en paz y advierte que te pagaré el trabajo 
y diligencia que pusieres; y así harás en todo, 
el esfuerzo que pudieres.» 

En estas palabras que la Virgen María diri
gió á Juan Diego en la d u lee lengua mexica
na, y que Becerra Tanco no hizo más que tra
ducir literalmente de los escritos históricos de 
los indios, se contiene el grande objeto de las 
apariciones de María Santísima, el único dig
no de su amor y su ternura, derramar sus mi-
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sericordias sobre los pobladores de estas regio• 
nes, y abrir en ellas la fuente perenne de sus 
gracias, para todos los humanos. 

Juan Diego en cumplimiento del encargo 
que había recibido, se dirigió en el acto á ha
blar con el obispo de México, que lo era entón• 
ces el Illmo. D. Fray Juan de Zumárraga, de 
tanta piedad como letras, y de tan sólido como 
exquisito discernimiento. Aunque recibió con 
benevolencia á Juan Diego, nada resolvió ni 
podía resolver desde luego sobre tan grave y 
delicado asunto, el prudente prelado, y despi
dió á Juan Diego mientras deliberaba consigo 
mismo, diciéndole que volviese pasados algu
nos días para hablar más despacio. 

Juan Diego volvía á su pueblo triste y des
consolado, y al llegar al Tepeyac de nuevo se 
le apareció la Virgen en la tarde de ese mismo 
día, sábado 9 de Diciembre, y en el lugar en 
que se le había aparecido en la mailana. Cuan
do Juan Diego la vió, postrándose ensu acata
miento, le dijo lo que el Obispo le había con
testado y le rogó á la Santísima Virgen que 
siendo él pobre y humilde, enviase al Obispo 
una persona noble y de respeto en su lugar. 
Insistió la Virgen Santísima en lo que le tenía 
mandado y Juan Diego quedó de cumplirlo. ro
gándola que en la tarde del día siguiente le 
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esperase en el mismo lugar, para darla la res
puesta. Esta fué la segunda aparición. 

El día siguiente, 10 de Diciembre, Juan Die
go de nuevo vió al Illmo. Sr. Zumárraga. re
pitiéndole lo que la Santísima Virgen ordena
ba, y entonces el Señor Obispo le dijo á Juan 
Diego pidiese á la Bantisima Virgen una señal 
que hiciese patente, que Ella enviaba á Juan 
Diego con el objeto que éste expresaba. Con
sintió Juan Diego en pedir la señal ó testimo
nio que el Obispo deseaba, y salió de México 
para dirigirse á su pueblo. Sin que Juan Die
go lo supiera, el Seflor Obispo lo hizo seguir 
por varios criados y familiares suyos, que en 
efecto lo fueron siguiendo á cierta distancia, 
hasta el riachuelo que está antes de llegar a1 
cerro del Tepe yac, dónde Juan Diego se les de
sapareció sin que pudieran encontrarlo, apesar 
de la diligencia que todos pusieron en buscar
lo. Al llegar á la cima del Tepeyac, Juan Die-
0'0 viendo como la Virgen Santísima le espe
º raba allí, la dijo lo que el Obispo le pedía y 
la Virgen lfaría agradeciéndole su diligencia 
le expresó que viniera al día siguiente al mis
mo lugar, para darle la señal cierta que el Obis
po deseaba. Esta fué la tercera aparición. 

Al día siguiente, ]únes 11 de Diciembre del 
mismo ano, Juan Dil'go no pudo salir de su 
pueblo por haber enfermado gravemente del 
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~cocolixtli« (fiebre maligna) su tío Juan Ber
nardino, con quien vivía. Habiéndose agrava
do éste en la noche de ese mismo día y cre
yendo llegadas sus postrimerías, le rogó á Juan 
Diego que de madrugada fuese á Santiago Tlal
telolco, convento de los franciscanos en Méxi
co, á pedirles los últimos sacramentos, para el 
siguiente día. Vínose en efecto ,Juan Diego el 
mártes doce, de su pueblo para México con el 
objeto indicado, pero al llegar al cerro del Te
peyac, tanto porque venía de prisa como por 
el temor de que la Virgen le reprendiese por no 
haber cumplido lo que le ordenó de venir el lú
nes, al mismo lugar en que antes se le apare
ciera, Juan Diego no Siguió el camino acos
tumbrado, sino que lo tomó pasando por la fal
da oriental del Tepeyac, creyendo cándida
mente, que la Virgen no le detendría. 

Al pasar Juan Diego entre la falda orien
tal del Tepeyac y el lugar donde brota el ma
nantial aluminoso denominado hoy el «Pozito,» 
la Virgen vino á Juan Diego descendiendo 
de la cumbre del Tepeyac, circuida de una nu
be y radiante de claridad. Juan Diego se dis
culpó de no haber vuelto el día anterior por 
causa de la enfermedad de su tio. La Virgen 
oyendo benigna sus disculpas le dijo que per
diese cuidado por Juan Bernardino, que estaría 
sano desde ese momento, y le ordenó que cor-
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tase y le trajese las flores que hallaría en la 
cumbre pcilascosa del cerro. Así lo hizo Juan 
Diego y al vol ver á presencia de la Virgen 
Santísima con las rosas que brotaron en la cum
bre del Tepeyac al mandato de María Santísi
ma, Esta las tomó de la tilma en que las traía 
Juan Diego y las volvió á arrojar en la capa 
del indio, diciéndole que esa era la senal que 
debía dar al Obispo sin mostrarla á ningun 
otro. Esta fué la cuarta y última aparición de 
la Santísima Virgen á Juan Diego. 

En cumplimiento de lo que se le ordenaba, 
se dirigi(, Juan Diego inmediatamente á Mé
xico y á la casa del Obispo. Los familiares de 
éste, viendo á pesar de la resistencia del indio 
las rosas que traía en su tilma, trataron de to
carlas; pero no lo lograron por haberles apa
recido como pintadas en la capa y no como 
naturales. Ya en presencia del Obispo, Juan 
Diego le dijo como la Virgen Santísima le en
viaba la senal que le había pedido, y exten
diendo su tilma las rosas cayeron y apareció 
prodigiosamente pintada la Imagen de :María 
Santísima á los ojos de todos los que allí esta
ban, y es la misma que veneramos hoy. 

El Sr. Obispo Zumárraga, detuvo ese día á 
Juan Diego y acompaiiado de él y seguido de 
sus familiares y serYidores, se dirigió al pie del 
Tepeyac el día siguiente miercoles 13 de Di-
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ciembre, para que Juan Diego le mostrara co
mo lo hizo, los lugares donde la Virgen María 
se le había aparecido y el sitio donde quería se 
le leYantara templo. De allí el Obispo envió 
personas de su confianza al pueblo donde vivía 
Juan Bernardino, y examinado éste, dijo co
mo estando enfermu se le había aparecido la 
Virgen Santísima sanándolo y diciéndole que 
quería se le erigiese templo en el lugar desig
nado á Juan Diego y que en él se venerase 
bajo la advocación de Guadalupe. Las relacio
nes de Juan Diego y Juan Bernardino, que 
no se habían visto desde el día anterior es-

. ' tuneron conformes en lo que concurrían, y 
concordes- también en la descripción que hicie
ron de la Santísima Virgen, no sólo entre sí, 
sino también con la Imagen prodigiosamente 
aparecida. 

Esta es la sencilla y compendiada narración, 
de los prodigios obrados por la Santísima Vir
gen en nuestro favor. 

VI. 

@~, L ' 

! 
_aparece_r la Imagen maravillosa ante los 

fJ s OJOS atómtos del Obispo, éste la revcren-
Q, . ~ ció devotamente y la colocó en seguida en 

· su Oratorio: habiéndose esparcido la nue
va del milagro, la hizo trasladar á la Iglesia 
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